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CARTA INTERBSANT.Í 

De don Andrés Manjdn 
Por contener penismieatoi la* 

blimei qae pnedon contribuir a 
ooaioliltr eo 1M alnat la fe ea 
It otfi vida y por abundar eo 
fruea dé conaaa o qae noa póde­
m e ap!ic«r loa machoa que ilu' 
ramoa la muerte 4a nneatro que> 
rido doQ Andrea, publieamoa la 
iatereíaota carta que eacribió 
en febrero de 1898 a laa p3r80-
aai qoe cuidaban de au atnta 
madre, que falleció por aqaalloa 
diaa. Dice aai: 

<|4ve Marta! & Febrnro de 
1893. 

L oaantoi cuidan de mi madre 
Sft'ado y Gracia. 

Ayer estove tríate y me apre­
tó dorante algunoa iaatantea el 
eoracóo, la pena o el dolor fíai» 
eo; hoy eitoy alegre y contento, 
RÍO saber por qu¿, p r̂o lo mismo 
ayer que hoy. en el acogimiento 
y eo la dilatacióo del alma, alabo 
y ensalzo a Dios, porque noa ha 
hecho cristianos nao<)r de ptdrea 
criatianoa, vivir entre críatíanoa 
y participar de la fé y consuelo 
del oristian'sno, que no son po-
eos ni cortos. 

¿Qae se muere una madre? 

Ya lo esperábamoa. 
(jQos se va para aiempre? 

, Cómo 001 iremos todos. 
¿Qus se va sin saber dónde? 
Sao no es cierto; labemos a 

donde van los que mueren ec el 
Safior. 

¿Qaé no la volveremos a ver? 
TampMO es cierto;' iremos a 

verla pronto y a gosar con ella. 
¿Q̂ ae ya no recibimos so som« 

bra? 

Tampoco as verdad; entre el 
eielo, la tierra y h\ parg «torio, 
hay el correo continua de las 
oraciones y comunicaciones. A 
donde llega la sangre de Cristo, 
( isfi Is pcotM9Í O dt los StBtw, 

••to ea a todaa partea mnoos al 
infit rJO. 

¿Que Vília tanto? 
Ahora vale máa. 
¿Qué dejt un gran vacio? 
Eae vacio lo Tana la ti y el 

tiempo. 
¿Si la babiamoa de p<)rde% pa­

ra qué la conociiso>? 
Eao es una falta de bnan aen» 

tido. En eate munlo «prestado» 
no hay nada «propio»; todo es 
por una temperadla. 

¿Pero por qué ae pega tanto el 
corazón a el o? 

Porque e! corazóa no tiene ca­
beza; ai penatra, amaría de otro 
modo. Amar para la G'orí»; ha 
ahi la prudencia de loa Santo». 
Amar en Dioa y ptra Dioi: h-i 
ahí toda la ftaoiofía del corezóa 
oriatiano. 

l&p Bar de todas Iss considera-
cionaa, tas iágriaas sd vienen a 
los ojos? 

Paea que salgan. 
iNofls paaed) llorar? No, con 

tal que «ea poco e involuntario. 
¿̂ ío es ftlta de fé y resigoacióu? 
No, ai laa lagrimal no aon de de-
aeaparación. ti ly lágrimaa de re-
tigoació?; loa creyentete lloran 
porque aon aerea seoaibi s, p?ro 
no deteaperan ni dejan de conso* 
larae con motivos tlu fé: «sua lá­
grimaa aon oracioDt H que gimen. 
iQ^é b^ramoa puea? Creer qus 
h*y otra vida mejor que óata, 
que 01 que mueren bien viven 
eat villa, qua loa qní aiguen aua 
pia^a llegan al mismo sitio y go­
zan de la misma diohi; pronto, 
muy pronte, los que vivi;xioi mc-
ríremoa, y viviendo bien m )rire-
mos bídQ y nos juntaremos con 
los seres queridoa y honrados que 
nos preceiieron el mismo camino 
y deatino. 

Aqui tenéis el resumen de lo 
único que en trances fatales ani­
ma y oonsala; lo úaico que vale 
para curar penaa y enderezar a'-
mas por la via obligada de la 
muerta a It estacióo ñnal de la 
Patria. Somos hijos de Dios y 
no de la tierra donde está la Pa­
tria del Rey; allí están laa mora­
das de los que le son fíeles so!-
dados «Sirvamos • Oiot» y q^^ 

de a au a rgo darnos < acceso y 
corona >. lato escribo para que 
todos voaotroa quo 8a!atia y llo­
ráis a mi madre, pira deciros por 
eacrito lo que oa diría en pjrao-
na, Yi que me dais parte, no 
quiero que mi correspondencia 
oa falte. Animémoanos a vivir co 
mo buenoa y moriremos como 
mi madre, ain pana ni inquietu­
des. 

Vueatro atmo. h * 

ANDRÉS M.» 

Cosas que pasan 
Un hijo del presidente yanqui 

empaqueta hojas de tabaco 

La elevación de au padre a la 
preatdencia de loa Estados Uni­
dos no ha cambiado en lo más 
mínimo la vila que habitualmen-
te hace el joven Calvin Coo'idge 
de catorce años de edad, hijo, 
como queda dicho, del nuevo 
presi lente norteamericano. 

El jovtn Ca.vin, que está em­
pleado en una pl rntación de ta­
baco, continúa a diario, atento a 
BU aUión, empaquetando hojia 
de tabaco en lata», que son lle­
vadas inmediatamente a los se­
caderos. 

Acompañado de un compafte-
rode trabajo, Oalvio ae dirige 
todaa laa mañanas en bicicleta 
desds su caSa a la granja propie 
dad de Mr. Dickinson Diy, en la 
que trabaja dorante nueve horas 
percibiendo on jornal diario de 
tres dolores y medio. 

Es tan ailencioso y tan taci­
turno como su padre, y le gusta 
muy poco que se ocupen de él. 
SI viernes último, al llegar por 
la ma&ina a la granja Mr. Day 
le dijo sonriente: 

—¿Qué, ya tenemos a tu padre 
convertido en presidente? 

Calvin, con entonación de ves 
eompletamente normal, ain refle­
jar la menor emoción, contestó: 

—Creo que ai señor. 
Y añidió con absolnta natura­

lidad: 
—¿Dónde tengo que trabi^ar 

• i t t oafiiDs? 

RAPIüA 

El "España'' 
embarrancado 

Lleoo da amoolón oojo la plu­
ma, oon motivo dal doloroao ao-
eldenta ocurrido al aooiasado 
orgoUo de nosatra marina da 
guerra «Eapafia» en Cabo de Tras 
Foroas. 

Doloroaa imprealóa ha oaosedo 
en toda Eapaba. 

La Botioia corrió Teloi como 
00 reguero da pñlvora. 

Enmedlo de la dergraola qos 
OOB afllje, teuemoB la aatfataoolón 
y alegría da qun la t'tpolaolÓD, 
del buque ae baya aaliradu. 

BoUartageDa taoibléa ba oau-
Mdo^Doaa Imprealdo dieho ai-
i M i m maritimo, por qoe tan 
hermoea nava lleviba buana par­
ta da aoa trlpolaotaa hljoa de esta 
oiudad levantina. 
Haoamoa votoa porqoe el «Bapa-

fia> ae salve poea au estoa oao-
msDtoB, BO pérdida seria moy 
Beoalble, perdiendo la Naolóo oo 
valioBO elemento de eombate. 

Y 00 bíde terminar eata rápi­
da alo exponer mi mái enérgloa 
proteata oontra lia oampafiaa qoa 
determioadoa parlódiooa y ela-
mentoa realiaan oontra oaeetrs 
glorioaa marina, aprovBobáod^ss 
de ooa deagraola qoBSO allánelo 
debemos llorar. 

VICeNTE BLANDO 

Latiyeiga de la Constructora 
SI al oonfl!oto planteado an la 

Conatrootora Naval, se le poeds 
dar el nombre da boBlga, sata lia 
quedado reaualta, volviendo los 
obreros al trabajo j oompran-
dleodo qoB ara balad! si nsnte-
BerBB alo ganar al pan, por ana 
eneBtido parsooal entre un snssr<-
gsdo y un obrsro, ooBstldo qus 
si propio organlBABo obrero no 
debió admitir an modo alguno. 

Lo lamentable ¡es que muebos 
padrea de famlila bao quedado 
aln oolooaotón y la atssrls snvoi-
vsri pronto sus bo|a<-s«. 


